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SOBRE EXCLUSIVISMOS

“ESPANA ES lA  CASA PÜEBIO”
P o r  F  A B l O

D e  nada se acusa tanto al catolicis- 
mo como de intolérante. Se le apos- 
trofa espiritu estrecho, cerrado, ex- 
clusivista. Horroriza el exclusivismo 
catôlico... Tanto que “la civilizadôn 
moderna” no ha traido a este mundo 
mâs fin que oponer a ese espiritu estre­
cho, cerrado, exclusivista, un espiritu 
amplio, abierto a todas las ideas: el es­
piritu de las modernas tolerancias y 
libertades.

^Recuerdan ustedes las primeras ma- 
nifestaciones de este espiritu, amplio 
y abierto, de la civilizadôn moderna? 
S i... Entre nosotros sus primeras ma- 
nifestaciones se cifraban en el lema: 
“Constituciôn o muerte”.

^Recuerdan ustedes sus manifesta- 
ciones ûltimas en las actuales Cortès? 
Si; el mismo lema, vociferado en otra 
forma por la mayoria constituyente, al- 
rededor de la guillotina en que acababa 
de ejecutarse hasta el derecho de los 
diputados a defender o siquiera a es- 
clarecer la despôtica arbitrariedad de 
la suspensiôn de los periôdicos del 
Norte: La libertad para los liberales... 
no monârquicos.

^Se quiere mâs amplitud de espiritu, 
mâs abertura, mâs tolerancias, mâs li-' 
bertades?,.. M âs nos parece golleria, 
pero allâ va.

M E M O R A N D A
por Luis Hernando de LARRAMENDl

LA VISITA EN  PA R IS

Muchas vueltas se le han dado en 
los hornos y hornillos de la critica pe- 
riodistica a la enraienda que propuso 
al articulo primero del proyecto consti- 
tudonal cierto diputado, socialista un 
tiempo, no socialista después, y ahora 
socialista de nuevo: "Espana es una

Pero no hemos visto analizada esa 
enmienda en su propia salsa. Ànalizar- 
la en su propia salsa es analizarla en 
el lugar que le corresponde dentro de) 
articulo primero; analizar el articulo 
primero tal como résulta con la enmien­
da, y tal como quedô aprobado por la 
soberania parlamentaria, que es en ûl- 
timo término (y  en todos los términos) 
la mayoria.

Por cierto que, aprobada la enmien­
da por la soberania parlamentaria, en 
ausencia del présidente del Gobierno 
una tarde, fué a la otra tarde desapro- 
bada, después de un discurso del mis­
mo présidente. La soberania parlamen­
taria, la soberania nacional, nos pare- 
ciô en este lance harto mâs esmirriada 
y digna de lâstima que aquellas sobe- 
ranias que reinan y no gobiernan.

Dice asi el articulo primero con la 
enmienda: “Espana es una Repûblica 
de trabajadores. Los poderes de todos 
sus ôrganos emanan del Pueblo.”

Antes de la enmienda nos preguntâ- 
bamos: îQ ué quiere decir aqui la pala-

-b î^9*if“̂ (^ n â rio “dê'Ia'^civilizaciôn mo­
derna es un diccionario de equivocos. 
Pero esa enmienda, aprobada por la 
mayoria, disipa toda confusion.

Na falta quien pregunta a su vez: 
^Qué quiere decir la palabra trabaja­
dores en esa enmienda?

Ello esclarece la palabra pueblo  del 
texto del articulo, sin perjuicio de que 
a su vez, y como en reciprocidad, la 
palabra pueblo esclarezca mâs y mâs 
la genuina interpretaciôn de la en­
mienda.

La voz pueblo, de “pôpulus”, proba- 
blemente tiene en su contextura ese 
“poli” que lleva la palabra “politica”, 
y que significa “muchedumbre”.

Los escolâsticos entendian por pue­
blo la muchedumbre asociada “iuris 
consensu et utilitate commun!”. Asi de- 
cimos pueblo espanol, pueblo francés, 
pueblo alemân, como quien dice Espa­
na, Francia, Alemania.

Pero, supuesta su significaciôn de 
muchedumbre, es natural que tenga 
otra significaciôn menos amplia, mâs 
estricta. La sociedad se compone de 
muchedumbre y unidad. La muchedum­
bre se llama causa material; la unidad, 
causa formai. La causa formai de la 
sociedad, la unidad, es la autoridad; la 
causa material, personal, es el pueblo.

De esta manera, pueblo es todo lo 
que no es la autoridad. Pero el socia- 
lismo, que antes que politico es econô- 
mico, entiende por pueblo... lo que se 
indica suficientemente en el rôtulo “C a­
sa del Pueblo”. Con la enmienda apro­
bada por los socialistas y presentada 
por un socialista, el articulo primero ï  
quiere decir: “Espana es una Repûblica 
socialista”. Los poderes de todos sus 
ôrganos emanan del pueblo socialista... 
Reduciendo mâs los términos: “Espana 
es la Casa del Pueblo”.

Y  para que no haya duda sobre que 
Cci. â col rü tb io  es e*d, recuerdese qu(? | 
esa enmienda misma lué propuesta por 
los radicales socialistas antes que la 
propusiera el ahora socialista senor 
Araquistain, y no fué aprobada. Se 
aprobô cuando la presentô un socialis­
ta. Significa, pues, el articulo primero: 
"Espana es la Casa del Pueblo de la 
calle de Piamonte. De alli ernanan los 
poderes de todos sus ôrganos, y no hay 
mâs Repûblica que ésta,”

Todo lo cual lo ha corroborado el 
socialista présidente de la Comisiôn 
parlamentaria del proyecto constitucio- 
nal, afirmandq en su discurso de El 
Escorial: “La Repûblica es nuestra” ...

Este es el espiritu amplio, el espiritu 
abierto a todas las ideas que la civili- 
zaciôn moderna opone al exclusivismo 
catôlico,

Ademâs de gracia, tiene gradaciôn

P or decreto de 27 de octubre de 
1834, que confirmaron las Cortès en 
15 de enero de 1837, don Carlos de 
Borbôn, aquel Principe bondadoso y 
simpâtico, del que quedan en la Pina- 
coteca nacional dos retratos por el 
pincel de Goya, fué excluido, él y to­
dos sus descendientes, de la sucesiôn 
al trono de Espana y destituido del 
carâcter de Infante. Asimismo fueron 
relegados a la proscripciôn y a la pér- 
dida de bienes.

Sacrificaban tantas grandezas y 
bienandanzas al respeto a la ley y al 
amor a la tradiciôn espanola: ese fué 
su delito.

Durante un siglo de destierro y de 
desventura, la protesta ha perdurado 
inquebrantable a través de los suceso- 
res. No fué bastante a conmoverla el 
ofrecimiento  ̂que el general Serrano, 
duque de la Torre, hizo reiteradamen- 
te de la Corona de Espana. al pre- 
tendiente don Carlos V II : No acep- 
tô. Porque no importaba a su estirpe 
que reinaran las personas, sino el de­
recho; y una corona revolucionaria, en 
cualesquiera sienes, era la ruina de 
Espana siempre.

Frente a esta rama principal y exo- 
nerada de la casa espanola quedô rei- 
nando una nina, doha Isabel II, en 
poder de los partidos. Pero su linea, 
por azar, mâs que por posible delibe- 
raciôn, traida a sustentar la revoluciôn 
.en la capciosa fôrmula de una repû­
blica coronada, cumpliô siempre con 
lealtad sus juramentos.

nante de la ley de sucesiôn agnati- 
cia, habia de ser el mâs combatido. 
Dejarle sin sucesiôn era, a juicio con­
trario, finiquitar la disidencià. Y  una 
trao otra, hasta cinco, todas las nego- 
ciaciones de matrimonio encontraron. 
Cl ando menos pudiera esperarse, y sin 
V::t con claridad por dônde surgia, al- 
gûn cambio inopinado que las detenia 
o fracasaba.

Pero mientras asi dejaba sin suce­
siôn a un Principe, caudillo de sacri- 
ficio, la sagacidad politica, la Provi- 
dencia arbitraba que en la linea ad- 
versa abunclase la sucesiôn familiar, 
mas quedase limitada a un solo posi­
ble sucesor la aptitud dinâstica.

Y , como complemento, en fe de leal- 
ta i  a sus juramentos democrâticos, el 
piopio don Alfonso de Borbôn, des- 
interesado, se inhibia del Reino, de- 
clarando el fracaso de las instituciones 
sustentadas por su rama dinâstica y 
entregando Espana al Gobierno de la 
revoluciôn.

Al cabo de un siglo el mâs autori- 
Zt do représentante de la dinastia rei- 
nante hasta hace meses, ha rendido vi­
sita en su casa de la Avenue Hoche, 
de Paris, al mâs combatido y mag- 
nânimo de los représentantes de la di­
nastia desterrada.

Y  el abrazo habrâ sido cordial,
Respecto a lo tratado, ni se sabe, 

ni hay que hacer caso de las mil fan­
tasias periodisticas.

Pero confiese. Son dos lealtades; 
son dos distintas, aunque abnegadas 
e^periencias; son dos desinteresados 
servidores de Espana quienes se han 
e.itrevistado. Y  no es poco notoria la

HORIZONTE INTERNACIONAL

ANTE LA AGONIA DE DN MITO
por Manuel de PALACW S y OLMEDO

En el lenguaje catôlico, trabajo es 
toda actividad humana encaminada al 
sustento. No se darâ definiciôn mâs 
adecuada, ni menos exclusivista que 
esta que da Leôn X III  del trabajo.

Los latinos decian labor”, nombre 
derivado del verbo “labor”, que quiere 
decir “caer”. E l trabajo supone en el 
t’-’ bajador un decaimiento, un desga.s- 
te de fuerzas. Este desgaste es elemen- 
to tan esencial en las teorias socialistas 
sobre el trabajo, que para no pocos es 
lo prinicipal y a muchos los fascina 
hasta el punto de no hablar sino de tra­
bajo manual, como si en el trabajo in- 
telectual no hubiera a veces mâs des­
gaste que en el manual.

Lo cierto es que, admitan o no admi- 
tan la distinciôn entre el trabajo inte- 
lectual y el manual, la significaciôn de 
la palabra trabajadores en labios socia­
listas estâ suficientemente indicada en 
el rôtulo: Uniôn General de T raba­
jadores”, y en este otro: “Confedera- 
ciôn Nacional de Trabajadores”. E î 
trabajo del socialisme, el trabajador 
socialista.

La enmienda, pues, presentada por 
un socialista y aprobada por los socia­
listas quiere decir lisa y llanamente: 
“Espana es una Repûblica socialista”, 
por mucho que el equivoco se adorne.

P a s t o  r  i l
No te pongas el dengue 

ni el sayo fino. 
jMira que los pastores 
van de camino!

No luzeas en la fiesta 
tus arracadas. 
j Ahora van los rebanos 
por las canadas!

Y  una y otra rama dinâsticas, sin _____  _ __ „
rencor personal, se combatieron, tan j Intervenciôn providencial 
ar ua y eflcazmente como estuvo a su i jT o d o  serfi sin sangre ni aveuMiias 
alcance, en servicio de las causas .res- | phra bien de Espana. 
pe^ivas,^a los dictados del deber.  ̂ y.- i, --

seg ü rr^ g a in ü a
cendiente varon en la dmastia propug- | h jm ana.

/ r  / n a
.A V E N T U R A S D E UN EM^

BA JA D O R E N  X

No escuches en la noche 
rondas de mozos, 
jA estas horas los lobos 
rondan los chozos!

jYa se funde en regatos 
la nieve pura! 
jYa vuelven los pastores 
de Extremadura!

iNo llores mâs, zagala! 
jReza y esperal 
jMira cômo en la cumbre 
brilla su hogueral

esta farsa de amplitudes y aberturas de 
espiritu, de libertades y tolerancia y de 
la civilizadôn moderna.

Primero. Constituciôn o muerte.
Segundo. La libertad para los libe­

rales... no monârquicos.
Tercero. Espana para los socialis­

tas.
El cuarto grado va dentro del terce­

ro; y ya se encargarân de enseharlo a 
los socialistas, los comunistas, los bol­
cheviques, los anarquistas... todos esos 
que tienen la comisiôn providencial de 
llevar a sus ûltimas consecuencias el 
espiritu amplio, el espiritu abierto a to­
das las ideas, las tolerancias y las li­
bertades de la civilizaciôn moderna, que 
como ve el lector es la farsa mâs odiosa 
del mâs brutal de los exclusivismos.

No carece de importancia la made- 
ra de que debe hacerse un mueble 
Porque no hay democracia en la car- 
pinteria, ni en nada, y no es igual un 
mango de escoba que un arcôn inco­
rruptible y fallado. Del mâs pobre pino 
al mâs rico cedro, la variedad indefini- 
da, sin igualdad ninguna, es una lec 
ciôn de la naturaleza.

Pero no se signe esa lecciôn en las 
democracias politicas y se piensa que 
cualquier madera es buena para hacer 
embajadores.

En otros tiempos los designados pa 
ra esos cargos debian ser grandes se
nores, grandes politicos o grandes 
cr»mr>o<-«»nr',ac! T.îi«
ores eran adecuadas para représentai 
con honra y provecho a su pais.

Pero imaginaos lo que puede ser un 
burguesito pétulante, sin mâs prâcti 
ca de la sociedad que las cachupina- 
das en la estrechez de un piso amc- 
najado con cretonas y minûsculos pe  
g o s  de la misma indole, ni mâs pre 
paraciôn politica que algunos articu 
los de inspiraciôn democrâtica, ni mâs 
competencia internacional que tener 
vinculos de afinidad con algûn ex- 
tranjero,

Mientras, recién nombrado, recibe 
enhorabuenas y prépara trajes, todo 
va bien.

M as qué encogimiento en el ejerci- 
cio, qué novedad tantas fôrmulas de 
vieja socialidad que él no conoce, qiié 
inseguridad para cada entrada, para 
cada salida, para cada actitud, para 
cada decisiôn; qué cultura tan varia la 
de aquella alta sociedad; qué aire tan 
seguro, pero tan exquisito..., y qué 
neurastenia la que se le produce al po­
bre embajador improvisado en aquel 
patio ajeno, donde trasuda a cada 
paso.

jQué alegria al volverse a encontrar 
en el reino de la cretona!

RIG O R D E  LO S TIRA^^

N O S IN SIG N IFIC A N T E S

seLos diputados vasco-navarros 
quejan en las Coftes de que no les 
atienden.

Es raro.
Un Parlamento no tiene mâs ins- 

trumento de deliberaciôn que el de- 
bate y  el debate requiere la reciproca 
atenciôn. Si no se atiende, no se en­
tiende, y sin entendimiento ^qué acier- 
to puede haber?

La atenciôn, ademâs, es base indis­
pensable de la cortesia, a la que tam- 
bién se llama politica. Y , ^cômo ha de 
ser posible que siete ministros vuelvan 
la espalda, sin atenciôn, sin cortesia 
y sin rudimentos de politica?

Imposible parece que sea cierto el 
atropello, interrumpiendo c o n  cual­
quier clase de mofas a esos diputados, 
de acuerdo^ tâcito, al parecer, pero co- 
mûn, en no escuchar.

Porque hablar es ocupaciôn de per­
sonas, segûn dijo el clâsico, y no es- 
cucliar es el sintoma psicolôgico de la 
tonteria.

Y  no puede ser que se acometa una 
revoluciôn al servicio de la libertad y 
del Parlamento para que se practique 
la desatenciôn, la descortesia y la in-
—̂ .p n re r is iô n  V e l s u f r a g io  s o b e r a n o
solo ehja pobres gentes incultas que 
no saben escuchar.

Si fuese asi, estaba todo ello juz- 
gado por si mismo.

Y  si no fuese asi habria que prepa- 
rar el nuevo Tribunal de responsabi- 
lidades de la tirania.
L E S  TRO IS O M E LE T T E S

Inocencio es un gran politico. Asi 
como la batalla de Lérida no se debiô 
perder, del mismo modo todos los de- 
signios politicos suyos han debido 
prosperar.

Que hayan fracasado es un acciden­
te sin importancia.

Hablando de él decia hace pocas 
tardes un escritor que ha conocido a 
casi la totalidad de los politicos de 
Europa y América en cuarenta anos:

— La prueba de que es un gran pohti- 
co estâ en su aficiôn a los pasteles. 
No hay nada tan semejante en las do­
tes psicolôgicas que respectivamente 
requieren como la buena cocina y 
politica. Y  vean ustedes; lo que pré­
para Inocencio en la actualidad es la 
formaciôn a un tiempo de très parti- 
dos: politico, uno; agrario, otro, y 
otro social. Que es exactamente el pla- 
to de la Gran Cocina francesa que se 
llama les trois om elettes  y que consis­
te en servir en una fuente grande très 
tortillas, una de colas de cangrejos, 
otra de puntas de espârragos y otra 
de trufas, acompanadas de una salsa 
velouté.

Como alguien le arguyera que si no 
le parecia lamentable, cuando nuestra 
desgracia son los partidos, hacerîos 
por triplicado; replicô:

— También eso es cosa de cocina; 
al que no quiere caldo, très tazas.

H. d e  L ,

El présidente de las Trade Unions in- 
glesas, Mr. Hayday, ha pronunciado en 
un discurso dirigido a sus correligionarios 
las siguientes palabras:— "Fuerzas sécré­
tas han ocasionado la caida del Gobierno 
laborista, y esas mismas fuerzas han es- 
tablecido un nuevo Gobierno sin la auto­
ridad del Parlamento ni la del pueblo, 
valiéndose de medidas que equivalen a 
una dictadura. ^Fueron tan sécrétas esas 
fuerzas como Mr. Hayday dice? O el 
secreto a voces. El Gobierno laborista ha 
dejado el poder obligado por los grandes 
financieros americanos y franceses. La 
Banca internacional ha vencido, en esta 
como en otras ocasiones anteriores, a la 
internacional obrera. Y  esa misma fuerza 
ira desmoronando el bârbaro imperio bol­
chevique. Pero a Mr. Hayday le dolia 
confesar todo esto en pûblico y ante 
obreros laboristas. Se les ha acostumbra- 
do en estos ùltimos anos, alli como aqui y 
en todas partes, a creerse omnipotentes y 
omniscientes. Se les ha hablado constan- 
temente d« sus derechos y nada de sus 
deberes, que son correlativos. Y, natural- 
mente, han creido que la naciôn es para 
ellos solos. Por ello résulta que el mito 
democrâtico en sus manos se ha desin- 
flado como un globo que pierde gas, y 
estâ en el suelo. La diferencia entre los 
procedimientos socialistas llamados demo­
crâticos y los de acciôn directa del sin- 
dicalismo es que éstos aspiran a tiranizar 
sin intermediario a sus enemigos y aqué- 
llos lo hacen mediante el sufragio univer­
sal y el Parlamento. Mientras solo estân 
en pugna ideas e intereses de indole se- 
cundaria, el mecanismo parlamentario pa­
rece que funciona. Pero en cuanto se lu- 
cha por algo esencial, vital, aquél se rom­
pe, incluso en la naciôn donde tiene 
cimientos seculares y se ha incorporado 
al espiritu colectivo. ^Qué serâ en las

jrioi vivt- t'i muildC esujo aiiOS; fil­
tre la revoluciôn aguda o crônica y la dic­
tadura, sin encontrar reposo. Aquélla no 
es soluciôn, ni siquiera resoluciôn; es mero 
acceso epileptiforme de un organismo en- 
fermo. Esta es sôlo medicina sintomâtica: 
contra el desorden material, el orden ma­
terial. Pero icômo curar el desorden y la 
anarquia morales, causa eficiente de los 
callejeros?

R é tro c é d e r  p a ra  o r ien fa rse

Hay quien, al comprender que marcha 
extraviado por una selva desconocida, si­
gne internândose mâs y mâs en ella, sin 
saber si le esperan la dicha o la muerte. 
Pero ino parece mâs discreto volver al 
punto de partida y emprender cautamente 
otro rumbo? La humanidad se ha equivo- 
cado, y la Reforma protestante y la Re­
voluciôn francesa marcan dos grandes 
hitos en ese camino errôneo. La libertad 
de pensamiento, base de todas las llama-

Intelectual

i

por T. ae M.
Pensar [es  padecer?

^Es tan sôlo inquiétai? 
^Es acaso vencer?.,. 
Decidme: iqué es pensar?

Y  amor, ^es embriaguez 
bebida en una flor, 
o es una insensatez? 
Decidme: iqué es amor?

La vida, £qué es en fin? 
îE s  garra en una herida 
o es plato en un festin? 
Decidme: îqué es la vida?,..

sitar el voto en las urnas. Una vez enca- 
ramados los demagogos (y en este régi- 
men lo son todos en mayor o menor gra­
do) en el poder, al chocar contra las 
realidades de la vida moral y econômica, 
vénse forzados a cambiar de perspectivas. 
La soberania popular se trueca en el po­
bre Caliban sometido al hâbil Prôspero, 
nombre simbôlico en este caso. En el po­
der es el capital od'iado y la inteligencia 
y la técnica quienes se imponen. Pero ello 
no obsta para que a Caliban lo envuel- 
van en adulaciones y lisonjas.

El materialismo marxista, hoy décaden­
te en las altas zonas intelectuales, ha de­
jado una huella en las masas proletarias 
que tardarâ en borrarse, si se borra. El 
tiene la culpa de esas posturas egolâtricas 
que hasta en naciones como Inglaterra 
adoptan los partidos obreros, y los sindi- 
catos. A fuerza de frases huecas y de 
fôrmulas revolucionarias se han ensober- 
becido hasta el punto de creer que sôlo 
ellos forman las naciones o la humanidad. 
Las demâs clases tienen como fin ünico 
el resignarse al sacrificio. Se les forma en 
un sentimiento de la solidaridad mecâni- 
ca, gregaria de las sociedades obreras, y 
no sienten la solidaridad mâs amplia, mâs 
generosa, mâs humana que résumé la co- 
nocida frase de Terencio: Soy hombre, y 
todo lo humano me interesa.

Y, sin embargo, sôlo despertando de 
nuevo ese mistico sentimiento de frater- 
nidad y de solidaridad, que naciô con los 
Evangelios, puede salvarse la civilizaciôn. 
Sin él son vana palabreria todas las 
fôrmulas llamadas democrâtico-sociales. 
El odio, el rencor, la envidia, musas lugu­
bres y plebeyas de nuestros revoluciona- 
rios, sôlo tienen fuerza para destruir: nun- 
ca crean nada. Es précisa librar de ellas 
al pueblo. Pero la higiene y terapéutica
han de consistir en todo lo contrario de
1 -  1 ^-G ilaUci
ras, tôpicos ni adulaciones. La verdai, 
por cruda y amarga que fuere, por delan- 
te. Cuando el gran caudillo Zumalacârre- 
gui llegô por vez primera a tomar pose- 
siôn de aquel grupo de hombres descalzos 
y semihambrientos que formaban el 11a- 
mado ejército carlista, su saludo fué anun- 
ciarles una rebaja de sus ya harto mez- 
quinas soldadas y el anuncîo de luchas y 
trabajos. A los seis meses aquel grupo de 
hombres era ya un ejército. Sôlo necesi- 
taron fe en sus ideas y fe en su caudillo. 
Y  para tener ambas fué condiciôn princi­
pal que caudillo e ideas se les presentaran 
puros, heroicos, armônicos. La politica del 
tira y afloja; las sôrdidas y premiosas co- 
laboraciones, que lo mismo pueden ser de 
derechas que de izquierdas, introducen en 
moment os décisives de las luchas politico- 
sociales el desorden, la relajaciôn, y cl cs- 
cepticismo. No hay, pues, otro recurso 
que remontar la corriente: pretend'er re- 
sistir abandonândosc a ellas, no es ûtil, ni 
lôgico, ni cstético.

El futuro Leviatham

Y  Cristo, respondiô:
La Vida, aima, soy Yol

das conquistas de la Revoluciôn, es absur- 
da e impracticable. Si pocos hombres pien- 
san (nos referimos al pensamiento no 
zoolôgico), y pocos piensan bien, cabc 
preguntarnos lo que Castelar a un amigo 
suyo, refiriéndose a Las Dominicales del 
Libre Pensamiento, de Chies: ^Para que 
querrâ Chies la libertad de pensar? La ci­
vilizaciôn aun existe porque las leyes eter- 
nas naturales y morales se cumplen; a pe­
sât de toda la legislaciôn abstracta revo­
lucionaria, los politicos radicales y socia­
listas falsean sus sistemas y no explican 
sinceramente sus principios.

E l engano de Caliban

Estamos, en efecto, asistiendo a un gi- 
gantesco engano colectivo desde hace mâs 
de un siglo. A las masas obreras se les ha
hccho creer en su soberania, a sabiendas Ellos serân los que a Vicsar de frvio 
de que esta dura sôlo el tiempo de depo- I dos, dirân la ûltima palabra. ^

Pero nos hemos apartado un poco de 
las ideas que iniciaron estas consideracio- 
nes. La crisis inglesa manifiesta que aun en 
momentos como éstos, tan desfavorables, 
el capital, conserva la alta direcciôn del 
mundo econôm ico. En esa simbiosis for- 
mada por él y por el trabajo, éste repré­
senta la materia y aquél el espiritu; por 
ello se complementan y se necesitan mu- 
tuamente. Y  nada sorprenda, por tanto, 
que los que tengan ideas o sentimientos 
materialistas o marxistas, atribuyan al tra­
bajo toda la gloria de la civilizaciôn y to­
dos los ü-erechos a los frutos de la em- 
pxe^a, porque sus ojos materiales no ven 
el 'invisible capital que vivifica todo, y 
sus eultivados rencores les impiden ser jus- 
tos. Pero los hechos nos permiten suponer 
que en esa especie de L .viatham, colecti- 
vista monstruoso que se diOuja como un  ̂
sombra amenazante en el horizonte, pa- 
recido al de Hobbes, e hijo paradôqico 
del no menos absurdo individualismo /e- 
volucionario, el capital segulria siendep* 
absolutamente preciso e incluso tal vez se 
trocase en el idolo invisible y despôtico 
ante el cual se postrara una humanidad* 
mecanizada y abyecta. He ahi a donde nos 
llevan, contra lo que suponen, no ya los 
socialistas, sindicalistas y comunistas, sino 
todos los politicos burgueses intoxicados 
por las ideas de la Revoluciôn francesa. 
Por contagio mental, fâcil en mentes fri- 
volas y escépticas, unos; y otros por co- 
bardia, por no atreverse a romper con el 
mito de moda, ninguno da el grito de alar­
ma que despierte a la ciudad alegre y con- 
nad'a. En el fondo esos politicos son unos 
vencidos: todos juzgan inévitable el fin: 
sus diferencias .ideolôgicas estriban sôlo 
en la mayor o menor velocidad de eso 
que ellos llaman evoluciôn y, en rigor, es 
involuciôn. De una u otra manera las fau- 
ces del monstruo nos aguardan. Y  en ellas 
câ^riamos si la humanidad no contase, 
afortunadamente, con réservas religiosas 
y morales y frutos de la experiencia so­
cial histôrica, que por estar incorporados 
a los pianos mâs hondos de la vida espi- 
ritual tienen una imperecedera energia.

/
/
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INSPIRACIONES
pjfv Jo sé  Maria PEMAN

/

Sr. D. Luis Hernando de Larramendi.

Mi buen amigo:

Me llega su amable carta de usted pi- 
diéndome unas cuartillas para CRITE- 
RIO, cuando una convalecencia me tiene 
momentâneamente retirado en esta admi­
rable campina jerezana, que ahora, en el 
dorado veranillo de septiembre, esta toda 
llena de mil valores clâsicos: desde la fra- 
gancia de mosto, que todo lo llena, hasta 
la exactitud de perfiles, que todo lo pré­
cisa.

No sé si esta coincidencia es un bien 
O es un mal. Yo, hombre al fin y al cabo 
de esta época alejandvina que vivimos, es- 
toy hecho a escribir entre mis libros y mis 
fichas. Aqui, en el campo, falto de ellos, 
me siento un poco en el vacio y mi pluma 
vacila sobre las cuartillas, como si le 
faltase, para enderezar sus rehglones, la 
acostumbrada falsifia de toda la clâsica y 
acumulada sabiduria. Nuestra culfura de 
ahora es asi: cultura de interior, de gabi- 
nete y biblioteca. No sabemos andar sin 
el apoyo de citas y recuerdos. El mundo, 
necesitado de una fuerte intervendôn qui- 
rûrgica que lo salve, va, como torero he- 
rido, apoyado en mil hombros y brazos, 
en busca de la blanca camilla.

îEs, pues, un bien o un mal esto de 
que venga a buscarme su carta y su peti- 
ciôn en esta isla de aire y de sol, donde, 
sin libros y sin fichas, comulgo con las 
cosas elementales?... Es, por lo menos, 
una ocasiôn magnifica para ensayar un 
nuevo estilo libre, sin muletas ni andade- 
ras clâsicas; documentado ûnicamente, co­
mo un viejo poema côsmico, en los pâja- 
ros, los pinos, el aire y el sol.

< >

Y  no es mala documentaciôn esta, que- 
rido amigo, para escribir a una Revista 
que, como CRITERIO , nace con la bella 
ambiciôn de buscar un poco los hitos y 
los mojones de un orden nuevo. No cabe 
duda que aqui al aire libre, mejor que en 
mi biblioteca, se me ofrece una perfecta 
soluciôn de orden. Es innegable que las 
idas y venidas de un tordo o una galla- 
reta son mucho mâs correctas y disuenan 
menos del orden universal que no las de 
un radical-socialista. También es innega­
ble que estas cepas que tengo ante mi 
volverân a cargarse, para el prôximo sep­
tiembre, de racimos de oro. Pero, en cam- 
bio, iqué fruta darân los espanoles para 
el otono que viene?

No son estas frivolas bromas. Son con- 
sideraciones que me llevan a la nostalgia 
y al anhelo d-e un orden natural, ante el 
cual el hombre adopte una actitud indeli- 
berada. Me explicaré.

En las épocas de salud y de plenitud, la 
cultura es un orden fâcil, évidente, inde- 
liberado, sin vacilaciones, ni problemas. 
La mùsica de Mozart—mûsica de pleni­
tud—se ha definido como "la maestria sin 
esfuerzo”, Y  del mismo modo, "sin es- 
fuerzo” se hacian la filosofia o la politica, 
A un hombre de una época clâsica y ple- 
na le hubiera parecido monstruoso eso 
de sentarse delante de las cuartillas en 
blanco para escribir el Contrato social 
de Rousseau o la Lettre à Maritain de 
Cocteau: o sea para inventar una nueva 
teoria y una nueva soluciôn de esas cosas 
elementales y évidentes que son el Esta- 
do la Sociedad o la Poesia.

Y  es que a la cultura sana le pasa lo 
que al hombre sano, que no se siente a si 
mismo. El hombre sano dice: "no siento 
que tengo cabeza”, "no siento que tengo 
estômago”. Cuando el hombre empieza a 
sentir sus ôrganos es que la mâquina no 
anda bien, y ya aquellas sensaciones, al 
margen de la perfecta salud, merecen uno 
d'e esos bellos y pédantes nombres médi- 
cos, flexibles de diptongos helénicos. Y  lo 
mismo el sueno. El sueno perfecto es .'1 
que no se siente a si mismo. Cuando el 
organismo, dolorido o indigestado, sabe 
de si mismo durante el sueno, vienen las 
sensaciones cenestésicas que nos hacen, 
en ag'tadas pesadillas, correr, bailar y 
caer de torres y barrancos.

Y esto es lo que le pasa a nuestra cul­
tura: como anda enferma y vieja, se sien­
te a si misma y siente sus propios ôrganos. 
Las evid'encias de ayer se han convertido 
en problemas. Sentimos, como problemas, 
el Estado, la Sociedad, el Estilo: mil co­
sas que ayer dormian en la euforia per­
fecta de la salud, de la plenitud évidente.

La “maestria sin esfuerzo" ha huido de 
nuestra cultura y de nuestras artes. Cuan­
do el poema poético es plcno y sano, bro- 
tan la forma y el fonde en una espontânea 
conjundôn: de gol'’.e, "como un surtidor”, 
segûn la frase de Rabind'ranath Tagore. 
En la ilurainaciôn sùbita e inspirada, que 
no elafeoramos nosotros como un proble- 
ma, àino que se nos da como una éviden­
c e , van unidos un esbozo de pensamiento 
y un esbozo de expresiôn. Cuando Rafael 
Alberti, en su primera época, dijo: /Y y a 
estaràn los esteros—rezumando azul de 
mar!—recibiô como un don gratuito, en 
el instante feliz, la frescura del pensa­
miento y el ritmo del octosilabo. En cam- 
bio, cuando ahora, él y otros, dudan y 
resuelven ante las cuartillas en blanco 
en qué forma y medida escribirân, es que 
ha huido de ellos "la maestria sin esfuer­
zo”, el don gratuito: lo que se llamô "la 
inspiraciôn". Sienten el estilo: les duele, 
como un problema, como una vacila ciôn.

Y  lo mismo en politica. Sentimos con 
dolor todo: la familia, la libertad, la au- 
toridad, cl Estado. Temblariamos si nos 
diéramos cuenta del enorme abismo, del 
anchisimo caos que representan unas Cor­
tès Constituyentes: cuatrocientos hombres 
ante todos los problemas y todas las po- 
sibilidades... iy sin una evidencia co- 
mùn! Porque cl hombre no posee en si, 
como el animal, un sistema completo de 
reaccioncs e instintos que le baste para 
determinar una fôrmula unanime de vida. 
Los animales, guiados por las evidencias 
del instinto, van en piara a la sombra o

al agua. Pero los hombres, no. Una re- 
üniôn de hombres—una Câmara— , lejos 
de ser una piara, es una estrella de diver- 
gencias radicales...

Esta tragedia y esta angustia de nues­
tra naturaleza es la que tiene que corregir 
la cultura. El verdadero hombre natural 
no es el hombre abandonado a si mismo, 
sino el hombre cultivado segûn su razôn. 
La gloria de ser racionales nos priva de 
la comodidad de ser instintivos. La unani- 
midad, la claridad, la precisiôn que nos 
falta en el instinto, tenemos que suplirla 
con la unanimidad, la claridad y la pre­
cisiôn de una cultura clâsica y racional. 
Este es el secreto de las épocas de pleni­
tud. En cambio, cuando a la diversidad 
revolucionaria de nuestros instintos ('na- 
turaleza caîda) se une la diversidad re­
volucionaria de nuestra cultura (cultura 
apôstata), se llega al caos. Entonces todo 
es posible.
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Esta es la lecciôn de orden, de salud, 
de cufôrica vuelta a la evidencia, que me 
han dado hoy, sin mis papeles ni mis 
fichas, los pâjaros, los pinos, los aires y 
el sol. Es preciso volver a la "maestria 
sin esfuerzo”. Es preciso volver a adop- 
tar una actitud indeliberada ante los fun- 
damentos de la cultura. Por una de las 
muchas paradojas de nuestra caida natu­
raleza, ocurre que nada hay mâs rico en 
nosotros que aquello que se nos da gratui- 
tamente. Gracia es el supremo refuerzo 
sobrenatural de nuestra naturaleza, y gra­
cia es la evidencia y la inspiraciôn poé- 
tica. Y  hace falta esto: una cultura con 
menos pedanteria para inventar problemas 
y con mâs docilidad para recibir gracias: 
una cultura mâs évidente, mâs inspirada 
y mâs en gracia de Dios.

Un saludo cordial.

José Maria PEM AN.

CampiAa dt Jerez  de la  Frontera, 21  de Septiem bre de i g 3 i .

Mauricio el joven: partido
Mauricio, el joven, no dudô desde su 

mâs tierna infancia que habia sido en- 
viado por el Cielo para hacernos di- 
chosos, aun contra nuestra voluntad, 
gobernândonos. îQ ué otra cosa fué la 
popularidad alcanzada por su padre 
Mauricio, el viejo, bajo la confusiôn 
del mito: don  M auricio, si, sino un 
designio providente que preparaba fa- 
cilidades al hijo para su gloriosa ca­
rrera?

Notorio era su derecho légitime, he- 
reditario y  hasta de primogenitura con 
solo apartar un poco la media docena 
de hermanos algo mayores.

Recibiô la educaciôn propia de su 
range, a la que no faltaron mundo, 
caza, pesca, humo, plumas variadas y 
hasta agrupadas algunas en ûtil mano- 
jito para quitar el polvo a la biblioteca.

Finô Mauricio, el viejo, entre gene­
ral sentimiento, cuando Mauricio. el 
joven, estimaba llegada la sazôn de 
edad para su gesta: ténia ya diez y 
nueve anos cumplidos.

Pero el Cielo, promoviendo las vir- 
tudes humanas, suele desesperar a los 
mortales con lo que mâs les contraria, 
y asi, turbô con acaecimientos la nor- 
malidad constitucional del derecho de 
Mauricio, el joven, que no veia ni gota 
de poder en perspectiva.

Ideô entonces composiciones diver- 
sas de gobiernos en que formaba par­
te, haciéndolas circular junto a la noti- 
cia exacta de la probable crisis ^egura. 
Y a  formaba gobierno con otros jôve- 
nes herederos de su edad y circuns- 
tancias, ya en un hueco que se hacia 
para él en la aborrecible situadôn, ya 
con el propio Policia mayor del Reino.

M as ni sugeridas las especies al Prin­
cipe en los puestos de caza, por algûn 
propicio e interesado valedor, logrâ- 
banse sus esperanzas.

Mauricio, el joven, expérimenté en­
tonces profunda y filosôfica catâstrofe 
interior, que a pocas horas le transfor­
mé en demagogo. Pero demagogo ca- 
tôlico y conservador. Después de todo, 
no era menos conservador, ni habia 
tenido corta ventura aquel viejo apo- 
tegma: el derecho no es catôlico ni pro­
testante.

Y  como la fortuna ayuda siempre a 
los audaces, el Principe en persona 
vino a entregar el gobierno a Mauri­
cio, el joven.

Triunfante, al fin, multitudes con 
cânticos demagôgicos y piras énormes 
de incienso, proclamaron la gloria del 
demagogo catôlico,

Hasta que los gritos de la multitud 
llegaron a modifîcar desagradablemen- 
te el timbre de sus voces, haciéndose 
roncas. Y  el fuego asustô demasiado a 
los timoratos o indigné a los prudentes.

Mauricio, el joven, se hallô solo. 
Era incomprensible que mandando él 
no se hicieran demagogos los catô- 
licos... Pero Mauricio no era fâcil a las 
irresoluciones- Àboliô Obispos, amor- 
dazô predicadores y ahorcô periôdicos.

Y  sonriendo, triunfador, se recreaba 
pensando en el gran partido demagô- 
gico catôlico que constituiria, no que- 
dando mâs catôlico que él̂  y, si acaso, 
algûn sesudo maese Langostino que 
acatase la demagogia catôlica,

jLâstima que Mauricio, el joven, no 
haya llegado aûn a la verdadera ma- 
durez: la de las rectificaciones!

P O L I T I C A
por Luis Hernando de LARRAMENDI

PO R  DO N D E V IEN E LA  M U E R T E

I I

La dictadura puso, con el mâs eficaz 
remedio, que no es el palo, sino el impe- 
rio moral de la autorid'ad, limite al desor- 
den. El golpe de Estado hizo entender en 
el mismo instante de su feliz éxito que 
habia autoridad, y eso bastô.

Y  a poco ya, aun personas llamadas 
a mejor juicio, creyeron, con la ligereza 
tipica de la democracia, que estaba todo 
remediado.

Confundian—en la democracia todo es 
confusiôn e incomprensiôn—el fâcil efec- 
to momentâneo de la autoridad, que en 
cuanto existe, aunque sea precariamente, 
produce beneficios de paz: con la salud 
pùblica.

Pero no habia salud pùblica. En siete 
anos escasos de buen gobierno elemental 
se habia puesto limite al desorden, pero 
no se habia restanado el estrago moral y 
juridico de un siglo de carcoma democrâ- 
tica.

Y  ni siquiera se consolidô permanente- 
mente el amparo pûblico en la ùnica 
fôrmula posible para lograrlo, que era la 
monarquia tradicional.

Se volviô, desgraciadamente, a la causa- 
mâxima del mal: al espiritu constituciona- 
lista, a los mitos supersticiosos, en que, en 
el fond'o, nadie créé, y a la realidad ne- 
fasta de los partidos.

Kl

La vuelta al imperio democrâtico fatal- 
mente debia llevar al desastre. En siete 
anos escasos de un gobierno felicisim.ü 
para las circunstancias, pero no perfecto, 
ni siquiera normal, se habia contenido el 
estrago moral, pero no se habia resta­
nado, y las instituciones verdaderamente 
constitucionales estaban sin reconstruir y 
hasta sin sospechar. No hubiera sido fâ­
cil en breve plazo, tal vez, tamana res- 
tauraciôn; pero faltô el designio y hasta

A N F I B O L O G I A S  P O L I T I C A S

E L  T R A B A J O ,  D E B E R  S O C I A L
p o r  V i c t o r  P R A D E R A

La actualidad, tirana efimera, pero a cu- 
yo imperio no cabe substraerse, me obliga 
a alterar un tantcT el plan trazada para cl 
estudio sistemâtico d'e las anfibologias poli- 
ticas que estân consumiendo poco a poco 
la substancia nacional. Era lo obvio, co- 
menzarlo por el individuo, para después 
desarrollarlo en los conceptos que al or­
den social atanen; pero unas palabras, so- 
noras cual cascabeles que se han dejado 
oir, con ocasiôn de una de las varias re- 
dacciones del articulo primero de la Cons- 
tituciôn republicana, me mueven a ana- 
lizar el concepto de deber social, como 
denominaciôn d'e! trabajo; aun sin haber 
establecido previamente que por su natu­
raleza gravita sobre el hombre. La anti- 
cipaciôn no exige, por fortuna, mâs que 
invocar un hecho de conciencia al alcan- 
ce de todos. El hombre es un ser emi- 
nentemente activo, y si—segûn se verâ 
en su dia—es ademâs por necesidad, so­
ciable, la conclusiôn fluye sin esfuerzo al- 
guno: la actividad humana deberâ  hallar- 
se relacionada con la sociedad. O en otros 
términos: el trabajo humano, que no es 
mâs que aquella actividad en cuanto do­
lor o pena (en nuestra actual condiciôn), 
es un deber social. Coinciden, pues, en 
este punto, la redacciôn que se propuso 
dar al articulo primero de la Constitu- 
ciôn republicana en proyecto, de acuerdo 
con el 38 de la misma, y la teologia ca­
tôlica. No debieron de sospechar tal coin- 
cidencia los redactores del nuevo Côdi- 
go constitucional.

Pero, desgraciadamente, aquella es in- 
completa a pesar de que las palabras en 
que se expresan los dos pensamientos 
sean exactamente las mismas. Desde el 
primer momento, y en punto en que no 
parecia que cupiese, estamos en plena 
anfibologia. Y  es que la igualdad mate- 
rial de los vocablos no se debiô a un 
proceso reflexivo, sino a una reacciôn 
instintiva, y por lo tanto incompleta, con­
tra la ideologia revolucionaria, la cual 
con inconsciencia—que calificaré de mag­
nifica—habrâ sido glorificada inmediata- 
mente antes de proclamado el trabajo co­
mo deber social. En la redacciôn intenta- 
da del articulo l .“ de la Constituciôn re­
publicana y 38 de la misma, que comento, 
hay, pues, dos anfibologias y un conato de 
reacciôn, segûn voy a tener la gran com- 
placencia de ponerlo de manifiesto ante
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mis benévolos y quizâ asombrados leq- 
tores.
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O los términos de un lenguaje no 
nen sentido alguno y sôlo sirven para 11e- 
nar cuartillas de papel y jugar—una vez 
hecho— a los despropôsitos, o las pala­
bras deber social, aplicadas al trabajo, 
entranan la necesidad moral en el hom­
bre d'e entregarse a él, para—en la for­
ma adecuada—dar satisfacciôn a obliga- 
ciones que con respecto a la sociedad pu- 
diera tener. Es inùtil retorcer los d'os tér­
minos con que se consagra la naturaleza 
del trabajo humano, cual conquista vis- 
lumbrada en los primeros dias de la se- 
gunda mitad del mes de septiembre del 
ano desgracia de 1931. O significan eso
0 no significan nada. O la Constituciôn 
republicana, al encajar el trabajo en la 
categoria de deber social ha querido 
afirmar que una de sus bases juridicas la 
encuentra en la aplicaciôn moralmente 
obligatoria de la actividad humana, en su 
relaciôn con fines sociales, o se hubiese 
expresado como pudiera hacerlo un de- 
mente.

Siendo ello asi, la fuerza irrésistible de 
la Lôgica nos obligarâ a recoger las si- 
guientes conclusiones que de lo expuesto 
se desprenden como frutas maduras que 
las ramas no pueden ya retener. Si el hom­
bre tiene el deber de trabajar, y hay en 
el trabajo algo penoso de que natural- 
mente huye (en su actual condiciôn), es 
claro que ese deber no se lo ha impues- 
to a si mismo, y, por lo tanto, ha de ha- 
berle sido impuesto por alguien dotado 
de la fuerza moral necesaria para exigir 
su cumplimiento. Si la nota caracteristica 
de ese deber es el ser Sy «. ial, aparece pa­
tente por el mismo concepto penal del 
trabajo— contrario a las mâs espontaneas 
inclinaciones del hombre—, que no pued’e 
ser obra suya la entidad hacia la cual 
vendria a quedar dolorosamente obligado. 
Es, pues, incuestionable, que la dedara- 
dôn acerca del trabajo humano propues- 
ta para su engarce en el articulo primero 
de la Constituciôn republicana y que figu­
ra en el 38 de la misma, supone dos an­
técédentes sin cuya previa existenda no 
es mâs que fuego de artificio, logomaquia, 
engano de miseros y desgraciados, paso 
d*el arado sobre el mar; el postulado de 
que el hombre viene a este mundo con 
deberes por otro ser fijados, y el condi- 
cionamiento de su vida toda al ambiente 
de una sociedad que ni él creô ni puede 
destruir.

Y  ya surgiô, como monstruo apocalip- 
tico, la gran anfibologia anunciada. Pro- 
clamar que el hombre viene a este mundo 
con deberes que le han sido impuestos, ré­
clama ineludiblemente que se d'eclare, con 
la existenda del deber, su subordinaciôn 
a quien se lo dicta, y la designaciôn, ine- 
quivoca y solemne, del legislador que lo 
decretô. Reconocer que el hombre no 11e- 
ga en su acciôn a crear ni a destruir la 
sociedad es confesar su impotencia para 
darla sus leyes fundamentales, y. por lo 
tanto, la superioridad de éstas sobre su 
juicio o su d*eseo, aunque la totalidad de 
los vivientes los tuvieran coincidentes, y 
aunque a ella se juntasen las de las gene- 
raciones pasadas y futuras. O en otras pa-

1 labras: la declaraciôn del trabajo como

deber social, exige imperiosamente que : 
la Cônstituciôn en que figure escrita afir- 

la , Ser supf*i:’Qr que
marcô al hombre el deber social que dé­
clara, y exhiba los titulos por los cuales 
promulga autorizadamente las leyes fun­
damentales de la Naciôn.

Y  no solamente el proyecto de Consti­
tuciôn republicana no formula aquella 
afirmadôn, ni hace esta exhibiciôn, sino 
que explicitamente niega la existenda de 
otro origen de deberes superior al pue- 
blo mismo para el que se dictan, y pone 
en éste la potestad de fijar en su total 
plenitud, las leyes fundamentales de la so­
ciedad espanola. El deber social del 
trabajo apareceria asi declarado a la to­
talidad de los espanoles como imposiciôn 
de ellos mismos. Voluntariamente—y con­
tra lo que la especulaciôn y la experien- 
cia ensenan—se habrian reducido a escla- 
vitud, bajo la férula d'el trabajo, crugien- 
do de doior, empapado en lâgrimas, arras- 
trando la fatiga, y goteando sudor. Vo­
luntariamente habiian creado su propio ti- 
rano, la sociedad; que cruel e inexorable- 
mente les reclamaria desde la primera de 
sus normas el tributo de su esclavitud 
aceptada. jCuân siniestra anfibologia!...
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Y  toda via se presentaria con caractères 
mâs sombrios si, sutilizando un poco, pu- 
siéramos de relieve otros aspectos de la 
misma. ^No podria senalarse el origen de 
la esclavitud a que derechamente condu- 
cen las anteriores consideraciones, mâs 
que en la voluntad de todos, en la de aque- 
llos pocos a quienes la comunidad delega 
los atributos de soberania que nominal- 
mente en la Constituciôn se le reconocen? 
îY  no pod'ria anadirse que si la sociedad, 
por virtud àe  su ley fundamental, réclama 
el tributo del trabajo, no basta para pa- 
garlo la buena disposiciôn del individuo, 
sino que serian indispensables condiciones 
para su ejercicio, que no procuradas por 
quien exige el pago, harian ineficaz la so­
lemne declaraciôn? lY  a dônde condujera 
entonces la monstruosa anfibologia?

No necesito derrochar esfuerzos para 
senalar el lugar de la Constituciôn repu­
blicana en que se han deslizado los ele- 
mentos de la antitesis entre las palabras 
y su‘contenido. El Estado—segûn en ella 
se lee—no profesa ninguna religiôn, ni 
aûn la natural; luego Dios, el ùnico Ser 
que justamentç pudo imponer a los hom­
bres el trabajo doloroso como pena de 
una caida, que su misericordia tornaria 
en llevadera, estâ ausente de sus leyes y 
la sociedad no se rige por las divinas. He 
aqui, benévolo lector, cômo, persiguiendo 
una anfibologia, hemos llegado a hacer 
este descubrimiento que sorprenderâ a no 
pocos: la religiôn no es sôlo el med'io de 
salvaciôn eterna de las aimas, sino tam­
bién el de la temporal de los pueblos. Sin 
ella, en efecto, las sociedades politicas 
carecerian de base; pues no tienen otra— 
como se ha visto—los deberes naturales.
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Las anfibologias que obscurecen hasta 
el punto senalado los dos términos de la 
denominaciôn juridica del trabajo, se co- 
ronan—lo dijimos al comienzo— con un

conato de reacciôn contra la ideologia 
revolucionaria. Es lo ûltimo que nos que- 
d|a p o r  e s c la r c c e r . i  ,

La Repùblica—s i  afirma en la redacciôn 
comentada del articulo primero de la 
Constituciôn en proyecto, momentos an­
tes de denominar el trabajo como deber 
social—sera liberal y democrâtica. Y  ya 
se sabe lo que esas dos palabras signi­
fican. Un régimen politico en que la liber­
tad individual—por lo menos de nom­
bre—es el fin de todas sus instituciones; 
en que aquel atributo humano se estima 
como el supremo que haya de ser ampa- 
rado. Pero al socialismo que es— p̂or mâs 
que el término le produzca sacudidas de 
horror—reaccionario ante el liberalismo 
en la materia del trabajo, le répugna en 
su esfera la obra de la libertad dejada a 
si misma que es la diferenciaciôn; y, por 
ello, la opone como barrera, cuando me­
nos verbal, la equiparaciôn de todos los 
ciudadanos ante el trabajo. De aqui el 
deber social (rente a  los epitetos de li­
beral y democrâtica que entranan lôgica 
negaciôn de todos los de esa naturaleza, 
ya que en las concepeiones politicas que 
con ellos se califîcan son las sociedades 
las que tienen deberes para con los indi- 
viduos, como obra de su libre conven- 
ciôn, sin reciprocidad alguna por parte 
de los ûltimos.

Y  tanta incongruencia hace tan dis for­
me el bodrio, que las huelgas—instru­
mente no pocas veces criminal que no' 
obstante se ha preconizado por el socia­
lismo como inexcusable en la defensa de 
los derechos d'e los trabajadores—queda- 
rian extirpadas de raiz; pues si el traba­
jo es deber social no cabe césar en él, 
aûn por efecto de conflictos de clase, ya 
que por definiciôn la sociedad es supeïior 
a todas ellas, y el deber, por la sociedad  
y no por la clase se califica.

Y  asi se podria continuât indefinida- 
mente sacand'o consecuencias que se vuel- 
ven contra los autores de los términos 
anfibolôgicos. Porque—en conclusiôn— 
nada se toma—aun sin buscarla—, ven- 
ganza mâs cumplida de los saltamontes de 
la intelectualidad, que la filosofia catôlica 
cuando se la arrebata clandestinamentc 
su léxico, para usarlo después de haberlo 
vaciado del espiritu que le animaba.

Victor PRADERA

A N V N C I A N T E S
N o es un periôdico de pûblico vulgar,

^ ^ C r i t e r t o ^ *

Su apariciôn responde a los proble­
mas que actualmente afectan a todas 
las clases sociales de Espana, pero 
con una orientaciôn inteligente que 
supone lectores de condiciones psico- 
lôgicas y morales de influjo seguro en 

su radio de relaciones. 
Nuestros lectores son los mâs intere- 

santes para él anunciante.

el criterio para acometerla. Y  era la sola 
salid'a a buen puerto.

En cuanto se reorganizaran los elemen- 
tos disolventes de la democracia, ténia 
que perecer toda la herencia hilvanada 
de orden y de paz que dejaba la dicta­
dura y acabaria el poder pûblico, por ser 
ludibrio de los demagogos.

Pero se comenzô por el final: por po- 
ner la dignidad' del poder pûblico y la 
autoridad en medio de la calle y dar pa­
tente de corso adulatoria a toda agita- 
ciôn. Se confundiô, una vez mâs también, 
la fagedemia revolucionaria con la ra­
cional apetencia de libertades. iCômo si 
hubiera modo de saciar a la demagogia!

Los mismos resortes psicolôgicos que 
movid'os a derechas con un poco de au­
toridad lograron paz, orden y conteni- 
miento del estrago moral, movidos a si- 
niestras con un exceso de licencia, produ- 
jeron inquietud, sangre y la disoluciôn del 
sentido ético, con tanta mâs intensidad 
cuanto que el desbarajuste es fâcil y el 
orden laborioso, la anarquia inconsciente 
y la ordenaciôn inteligente y proba.

La libertad por la libertad, a saïga lo 
que saliere, es un vicio, como el alcohol, 
que esclaviza, excita y conduce ciega- 
mente a la locura y al crimen. Como to­
dos los vicios, sôlo d'omina a los débiles 
y tarados, fisica, moral o intelectualmente.

En cuanto se proclama la libertad por 
la libertad, se incide inmediatamente en 
la embriaguez  ̂colectiva: las ilusiones de 
la revoluciôn. ^Cada cual alienta un cas- 
carôn o una mondaraja de idea distintos, 
nadie sabe—saber—a dônde va; ni por 
qué su intenciôn, su capricho es superior 
a los demâs hasta el grado de autorizar- 
le a ser juez sumario y verdugo de sus 
semejantes; ni por qué él—rara vez me- 
dianamente justifleado—tiene privilegios 
para juzgar y no ser juzgado, para cano- 
nizar a Pérez, atribuyéndole la mesiâni- 
ca salvaciôn, y degollar a Rodriguez.

Revoluciôn, revoluciôn, revoluciôn. No 
se requiere mâs raciocinio, cultura ni con- 
dimento que esa palabra para arrancar 
aplausos, ser popular y manejar muche- 
dumbres: un oficio fâcil el de explotador 
de esas circunstancias.

La inquietud constante que esa fiebre 
colectiva produce es ya una verdadera 
revoluciôn, pero el dia luctuoso de los 
grandes crimenes frenéticos, a que se 
llama por antonomasia revoluciôn, no se 
produce heroicamente si un siglo de de­
mocracia ha enervado los caractères y 
corrompido las réservas morales.

Y  en Espana no se produjo. La ex- 
cursipn de pocas hpras, cerca de, la fron­
tera, en un rincôn d'el mapa, entregândo-' 
se sin lucha, de los hombres de Jaca; el 
vuelo de algunos minutos echando pape­
les sobre Madrid y marchando a Portu­
gal, de los aviadores; no fueron la revo­
luciôn. Y  la barricada del Hospital se 
quedô tan aislada como los anteriores mi- 
nûsculos intentos.

Nadie hubiese logrado mover al cuar- 
to empeno, porque estaba acreditad'a la 
temeridad del que lo acometia y el aban- 
dono en que se le dejaba.

No hubiese habido revoluciôn de la 
muchedumbre.

■ 9

Y  no la hubo. La hizo asombrosa un 
solo hombre; eso si, un verdadero demô- 
crata: don Alfonso de Borbôn. '

Su parecer no puede ser mâs equivo- 
cado, pero nadie le aventaja en libera­
lismo; careciô de utilidad* para el bien pû­
blico; pero no cabe présentât mayor fe, 
mayor sumisiôn y mâs descargo de con­
ciencia en... la opinion pùblica.

Una mayoria électoral, que no fué ma- 
yoria,. en unos comicios municipales, de- 
ciden fulminantemente al rey sin funciôn 
de gobierno, de la repùblica coronada al- 
fonsina, a dimitir y entregar Espana.

Si en plena Edad Media, un rey pa­
trimonial se hubiera atrevido a hacer se- 
mejante entrega, sôlo séria por testamen- 
to, para llenar su vacante... y nadie la 
hubiera tenido por vâlida, ni cumplido.

Pero la opiniôn de don Alfonso era tan 
sinceramente demôcrata, que la sospecha 
de una mayoria republicana le venia ha- 
ciendo pensât en marcharse hacia mucho 
tiempo. Si a su lamentable incompren­
siôn genuinamente democrâtica no hubie- 
re correspondido la genuinamente d'emo- 
crâtica incomprensiôn del prematuro go­
bierno provisional encarcelado, iquién du­
da que al buscârselos en la cârcel era casi 
segura la misma escena del 14 de abril? 
^La frase de octubre, en Zamora, Monar­
quia o Repùblica, qué mâs da: Espaüa; no 
textifica la misma disposiciôn?

Y  asi, de chamba en chamba, por la 
inestabilidad, ligereza y falta de inteligen- 
cia del opinionismo democrâtico, que es 
tanto como decir falta de criterio politi­
co, monârquico y tradicionalista, Espana 
ha perdido una ocasiôn singular de nor- 
malizar a tiempo y establemente la vida 
propia de su verdadera constituciôn; ha 
dilapidado, mâs que con prodigalidad', 
con incapacidad mental, los bienes de la 
rara dictadura de Primo de Rivera, sin 
remediar sus omisiones ni tener idea de 
sus verdaderos yerros, y ha sufrido en 
obsequio de una demagogia perturbado- 
ra, pero impotente, la mâs incomparable 
revoluciôn desde arriba, hecha por la pro­
pia corona de un absurdo sistema politi­
co, cuya realidad era virtualmente repu­
blicana y del que el monarca, sin funciôn 
de gobierno, por asombroso que parezea, 
ha deducido funestas e insoportables con­
secuencias con la mâs honrada lôgica de 
lo incohérente.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS DI AS y las HORAS
Revîsta de la SEMANA

m iércoles

= = iViva C risto  
Rey!, prohibido

Otra fuente de la 
ley: la queja de al- 
gunos casinos re- 
publicanos. De ese 
claro manantial ha 

surgido la ley votada en el despacho 
de Galarza prohibiendo gritar jV iva 
Cristo Rey!

jV iva Cristo Rey! ^puede ser moti- 
vo de enojo? jV iva Cristo Rey! ^lleva 
algun concepto politico que afecte a la 
Repûblica? jV iva Cristo Rey! ^es cosa 
distinta que la proclamaciôn de la mo- 
desta igualdad de todos los hombres, 
aün los propios reyes? jV iva Cristo 
Rey! es distinto acaso, por cuanto a 
Cristo se refiere, a jviva Cristo! no 
es por cierto solo, en cuanto se refiere 
al hombre en lo que el carâcter Re- 
gio de Cristo hace menos singulares 
y menos ensoberbecientes los atributos 
de la autoridad humana?

^Es que Calarza va a derogar la Bi- 
blia? Pues en la Biblia estâ la realeza 
de Cristo. En el Cénesis, en los Sal- 
mos, en los. Profêtas, en los Evange- 
listas.

Delante de Pilatos, el Felôn Procu- 
rador, Jesucristo lo afirmô: Tû lo d i- 
ces, Y  O soy  R ey .

Pero que no se alarmen los casinos 
republicanos ni el Director Ceneral de 
Seguridad; Su R eino no es d e  este  
mundo.

^No tienen el Fleury a mano esos ca­
sinos?... Pues no estâ de mâs un po- 
quito de cultura elemental a ratos.

lo que de antemano se ha formado pro- 
pôsito. Todo entre incidentes, algara- 
das, descortesias, injurias inclusive. 
Esa es la manera de deliberar sobre 
los destinos del pais. Y  no solo en es­
ta ocasiôn y en esta Espana. E l Par- 
lamentarismo es igual en todas partes 
y rara vez pasan dos meses sin que 
venga la noticia de que en algûn cuer- 
po législative han llegado a las manos 
O a las armas. ^Preocupaciôn de lo 
que han decidido en el Congreso?... 
La verdadera preocupaciôn debe ser 
que exista el sistema. Por lo demâs, ya 
Carlile dijo que el charlamento no pue- 
de aspirar al oficio de "Sabiduria Colec- 
tiva de las Naciones”, sino que mâs bien 
viene a ser la tonteria condensada de 
los pueblos. Y  cuando el fruto es tan 
insipide e indigeste, siempre, el buen 
sentido no debe preocuparse de su re- 
sultado, sino de su sustituciôn.

s d h  a d o

s = G andhi,
en p ern etas

j U e V e S

G u erra  civil o b rer

Otra vez, y es 
casi constante, en 
las calles de la ciu- 
dad ha corrido la 
sangre obrera. San- 
tander ha sido tea- 

tro en esta ocasiôn de la tragedia. 
Obreros contra obreros, hermanos con­
tra hermanos. No es la lucha de cla- 
ses ya; es la lucha cruel dentro de la 
misma clase. Y  es que tanto una como 
otra, bajo pretextos variados, no son en 
el fonde mâs que la misma cosa: el 
opinionismo democrâtico, el pa^tidis- 
mo. Ayer, la lucha se planteaba desde 
los partidos societarios contra el capi­
talisme y la burguesia. Hoy, sojuzga- 
do en gran parte el capital, las lu- 
chas se entablan entre unes partidos 
obreros y otros. Y  es curioso leer en 
E l Socialista  las mâs prudentes recri- 
minaciones contra el pistolerismo de 
los sindicalistas de la Confederaciôn 
Nacional del Trabajo, al mismo tiem- 
po que en Santander, por ejemplo, los 
socialistas de la Uniôn General de 
Trabajadores tratan de someter a su 
despôtico arbitrio a los sindicalistas 
catôlicos y actuar de majos en las ca­
lles porque creen que son los mâs fuer- 
tes.

Siempre es igual la democracia: dice 
blanco, negro y azul, segûn el instan­
te; aqui suspira por la libertad y alli 
la atropella, y maneja a las masas sin 
mâs resultado final que proporcionar- 
les la extrana felicidad de carecer de 
tranquilidad y acaso perder la vida en 
defensa de una opiniôn, de un parti- 
do y de unos politicastros.

Todos los periô- 
dicos reproducen la 
pintoresca figura de 
Gandhi, desfilando 
por la ciudad de 

Londres, acompanado de la poétisa 
Naidu, ambos vestidos al uso de su 
pais, seguidos del personal de su ofi- 
cina politica.

No es desconocido Londres para 
Gandhi, que se graduô en su Univer- 
sidad. Ni siempre ha usado la indu- 
mentaria con que ahora se présenta; 
pues tanto en su vida de estudiante. 
como después en el ejercicio de la 
abogacia, en Bombay, y en el Africa 
del Sur, se habituaba como cualquiera 
otro mortal de la época y del lugar.

caciôn la mâs pequena, con cuanto ten- 
ga expreso significado nacional, como 
el traje.

Y  asi, ese extrano personaje, ascéti- 
co, vegetariano, con cuatro tablas por 
lecho y sin ninguna comodidad perso­
nal, paciente, perseverante, hâbil y de 
una évidente gran originalidad de pen- 
samiento, es el idolo de los naciona- 
listas hindûes, y no pierde prestancia 
y fuerza moral, ni mucho menos, pre- 
sentândose en Londres, para las la- 
bores de la Conferencia, en pernetas 
y envuelto en un pano que parece una 
sâbana.

d o m i n g o

M as elecciones

jôvenes de Espana, Ilustre por sus pro- 
pias cualidades y méritos. José Anto­
nio Primo de Rivera, “Cuatrocientos 
acusadores y ningûn defensor tendrâ 
mi padre en el Congreso. Séria co­
barde e insensible si durmiera tran- 
quilo mientras en las Cortès, ante el 
pueblo, se siguen lanzando acusacio- 
nes contra la sagrada memoria de mi 
padre. Quiero ir a defenderle”.

Nueva proclama­
ciôn de candidates 
para las vacantes 
d e diputa d o s  a 
C O rtes Constitu- 
yentes; de nuevo el 

tinglado de la farsa. ^Estâmes en una 
situaciôn republicana? Pues ya se sa- 
be, no saldrân diputados contraries. 
Y  si salen, como saliô el sehor Calvo 
Sotelo, no podrâ venir a ejercitar su 
derecho o su arrojo terminarâ en al­
gûn atropello lamentable o cosa aûn 
peor. De las elecciones nada bueno 
debe esperarse jamâs. Ni nadie créé 
en ellas. No hay una sola persona mo- 
derna que créa en la sinceridad posi- 
ble de cualquier elecciôn, ni en la es- 
pontânea y consciente emisiôn del ve­
to, ni en la capacidad y competencia 
de la inmensa mayoria de los electo- 
res. Y , después, el fruto de las elec­
ciones son los Parlamentos donde se 
habla sin reflexiôn, donde se hace lo 
que quieren los munidores de las vo- 
taciones y donde si alguna vez se vo­
ta con mâs libertad al dia siguiente 
se déjà sin efecto lo que se diô por 
ley el dia precedente; dônde durante 
meses y anos se pierde el tiempo sin 
acometer ni resolver cualquier asunto 
de verdadero interés nacional.

La elecciôn que los mejores desea-

nu■■■l une s■■■■ n

Enti.<’r  os

Pero Gandhi, para su obra magna, rian ver triunfante, esa es la que nau 
ha comprendido que nada puede près- fraga.
tarie mâs autoridad que la vida aus- 
terisima y la identificaciôn, sin claudi-

En esta ocasiôn, por Madrid, se ha 
proclamado uno de los mâs ilustres

Surgen las con- 
fusiones a granel. 
En A lfar un viudo 
décidé el entierro 
civil de su finada, 

pero con toque de campanas y entra- 
da del cadâver a la iglesia parroquial, 
antes de ir al cementerio.

Y  se pregunta el mâs discreto: 
^Quiere ser catôlico? ^Quiere ese hom­
bre no serlo? ^Se burla del cura? ^Se 
burla del cadâver? ^Procédé en serio? 
^Procédé en broma macabra?

Lo ûnico cierto es que procédé mal, 
sea lo que fuere lo que se propusie- 
re, y que no sabe lo que quiere.

Una inteligencia anulada por con- 
fusiôn notoria de todas las nociones.

Ese pobre hombre no sabe adorar 
a Dios, ni al diablo; atender a lo eter- 
no ni a lo terrenal; ni al muerto ni a 
los vivientes. Es el dechado de la in- 
comprensiôn, de la incoherencia, del 
engrudo mental y del atropella lo todo  
de la democracia. De lo que es tam- 
bién notoria victima.

m a r t e s

En tie rra s ,

Y  ^es menos con- 
fusiôn la del nuevo 
decreto sobre labo- 
reo de tierras?

No hay paz pû- 
blica. No se cobran rentas. Se sufre 
las gabelas de alojados, derramas, ca- 
minos y mil mâs. La mano de obra 
rural por las nubes, o, dicho mejor, por 
los nubarrones. Augurios de expropia-

E L SU FR ID O  P A P E L
Revîsta de la PRENSA

lA  qué no saben ustedes lo que preocupa 
a L a  Libertad, en pluma de Félix del Valle? 
Pues una novedad, "Menos prejuicios... Me.- 
nos griterio parlam entacio... M enos pasiôn ... 
M âs ideas. N o com batif por anfipatia... T o­
dos los partidos pueden ser, ante las masas 
candorosas, combatidos y  saboteados..."

No Se nos ocurre màs que decirle al nutor: 
iEh! Senor del Valle; suba usted un po- 
quito mâs, porque desde el valle sm duda no 
ve usted claro. Pero en cuanro aclare usted 
la vista echarâ de ver que lo que nO' le gusta 
es precisamente el parlamentarismo, el opi­
nionismo, el partidismo, tcdos las elemenîos 
que comprende la democracia.

iPocos anos que hace que se cecîa ya: 
Cuando oigas gritar jV iva la libertad!. atran- 
ca la puertal...

Hî *  îK
No es de ex*ranar que en L a Libertad  no 

anden esclarecidas las mentes; porque estân 
a!go enredados y pobres de ilustradôn. Qué 
artîculo tan gracioso sobre E l T rabajo, de 
L. Hernândez Alfonso. Vean ustedes los tes- 
timonios de erudiciôn, todos de pasada: Saint 
Simon—el autor ignora lo que le decla el 
criado al despertarle para animarle a traba-

ciôn. Politica municipal en los pueblos, 
salida frecuentemente de cauces le­
gales... Y , ja sembrar! jA  labrar! Sin 
excusas. M anu rustici. A merced de 
todas las torcidas codicias o intencio- 
nes rurales y politiquiles. Y  sin indem- 
nizaciôn.

^Se sabe ya qué es catolicismo, qué 
es laicismo, qué es propiedad, qué es 
legalidad, qué es socialismo, qué es 
atropello?

l ’odo es confunsiôn de pensamien- 
to, turbaciôn de los ânimos.

jOh! divina claridad de la cultura 
y de la conciencia— . jAnoranzas!

Tristan d e  M A R T IA R T II

v t e r n e s

D elib eracién  
a! galope = =

Bajo el peso de 
una presiôn indé­
clinable se ha dis- 
cutido en el Con­
greso la enmienda 

que interesaba a los catalanes. jEsa es 
la soberania nacional del Parlamento! 
Se discute a marchas forzadas, en se- 
siôn permanente, a plena convicciôn de 
que no va a resultar cosa distinta de
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jar— : Tomâs Moro, al que atribuye nada me­
nas que el aserto del carâcter obligatorio del 
trabajo; Càmpanella, a quien supone reco- 
giendo decires de Tomâs Moro; La Basiliada, 
de Morelly, y E l ano 2000, de Bellamy... Es 
decir, un sonador y cuatro obritas de ima 
ginaciôn. Como ve el lector, con todo ese ba- 
gaje inteîectual formidable ya se puede défi­
nir sobre el trabajo y hasta abonarse al Co- 
medor Municipal de los parados.

^ *
A E l Socialista, que tiene cortesîa y todo, 

y que cada dia .siente mâs las rcsponsabilida- 
des del poder  y las prcocupaciones de los que 
no son unos pobres diablos, no le llega la ca- 
misa, porque E l Socialista no es ningûn des- 
camisado, ya al cuerpo, con las ordinarieces, 
las violencias y las inconveniencias de los 
discolos sindicalistas. Y  d'ee: "en la Confe- 
deraciôn llega el que se suelten la carga de 
las responsabilidades, que en ûltimo caso na­
die habîa de exigirles, porque en la C onjede- 
raciôn no. existen responsables a quiencs pe- 
dir cuenta de ninguna acfuaciôn. Allt no do­
mino nunca màs que la violencia; la pistola, 
que filé el ûnico argumcnfo de propagande. 
Ahora se recogen los frutos de scmejanfe co- 
secha".

1...1 ija, ja, ja, ja! jTiene muchîsima gra­
cia! E l Socialista no ha roto un plato, ni re- 
cuerda haberle oido al Abuelo predicar el ase- 
sinato personal... Qué cosas trae el poder... iy 
el miedo!

*  *  *
Mâs cultura. Esta vez en E l Socialisfa. 

Una crônica... del sincope. Porque vaya ima 
falta de sintaxis tan hermana de la carencia 
de sindéresis.

H ace hoy doscientos ochenta y très anos 
que le hicieren frailazo a uno de los hombres 
de mâs exquisita sensibilidad que han exisfi- 
do. Aquel delito de lésa inteligencia y îlcsa 
libertad merece la nota del recuerdo.

Se refiere a "Tirso de Molina”. El escribi- 
dor créé que en aquellos tiempos se obüga- 
ba a ser fraile como ahora se obliga a coti- 
zar a los obreros y a pertenecer a esta o la 
otra recto-cotizadora bajo pena de quedar sin 
trabajo. No. Ni Tirso de Molina era tan fâ* 
cil de llevar como < un modesto obrero manual. 
El que no querîa ser fraile, lo dejaba, como 
Turmeda. Y  no existia el borreguismo.

Y  sigue:
La Iglesia cafôlica sancionaba estas cosas, y 

con igual solemnidad baufizaba y emborro- 
naba la partida de un bastardo de duque^ que 
aspergeaba el bafeo de un hijo sacrilego de 
cura, si ésie  ,*e llama L ope de Vega, por 
ejemplo. Y era frase corriente del picaro y 
cl senor y la dama aquello de "hi... de tal". 
T  ni era ta abundancia.

Sancionar, si: aprobar, no. Pero iqué sabe 
el escribidor de perfiles? Y  la Iglesia bauti- 
zada, cômo no, a los mal ,|nacidos. Lo que 
no ténia por qué hacer era desmoralizar la 
sociedad, dando por bien nacido al que habîa 
tenido la desgracia, culpa de sus padres, de 
nacer mal.

Cuando la culpa es culpa y la virtud vir-
tud, es afreniosa la frase "hi,.. de tal”, Y  ng
hay abundancia efectiva.

En cuanto abundan, la tendencia lôgica no 
es afrentarse con frases, sino desafrentarse
con comedias y legitimar como derecho de­
mocrâtico lo que siempre es culpa de la fla- 
queza humana.

îfî *  îk

iLeerse très veùes et. Coràn!... Si, si, me 
dije; esto es grande y debes hablar de ello. 
Harâs un artîculo citando el hecho; un articu- 
lo que tal vez el pobre Bergua no llegue a 
leer por pronto que se publique, pues cl es- 
fuerzo d ebe haber sido agotador, exténuante, 
de los que dan al traste con los grandes hé- 
roes...

Este es el concepto de la cultura que se 
profesa en E l Socialista.

Y , iqué sentido comùn? Porque todo eso 
dice para anunciar una ediciôn de Alcorâu, 
que ha hecho un librero, y ... que nadie se 
décida a comprar un volumen, naturalmente.

T. de M.

F o lle  ton d e  C R IT E R IO ( 2 )

FLOR-DE-GRANâO
N O V E L A  C O  R T  A

por Ju a n  GUILLEN SOTELO

I

del retaco golpeô la puerta Currito Ramos, en medio de 
los furiosos ladridos de los perros; y cuando abriô F lo r-  
d e-G ran ao , que traîa en la mano la escopeta montada, en 
dos palabras le puso al corriente de la voluntad de Z am a-  
rra, y entre los dos bajaron del arzôn al herido, que no 
daba senales de vida, y lo internaron en la hacienda, per- 
diéndose en los corredores y cuartos de ella.

Los dos hombres ejecutaban sin hablar: Currito R a­
mos miraba al mayoral con respeto; F loc-d e-G ran ao  dete- 
nîa su mirada con lâstima en la hermosa y varonil figura 
del Teniente de los secuestradores.

Dejado el herido en lugar seguro, volvieron al llano; 
ya la luz permitia distinguir la carretera, que se perdîa 
culebreando entre la masa oscura de los olivares y  las vi- 
nas, y el rio, que susurraba en el fondo del valle, medio 
encubierto por tarajes y canaverales.

E l mayoral, diô un vaso de aguardiente al bandolero,
— Lo necesitarâs.
— Gracias.

La mirada de F lor-d e-G ran ao  estaba fija en la carre­
tera; aplicô el oido y agarrando de un hombro al caballis- 
ta le dijo con voz serena:

— Los civiles.
Currito Ramos montô de un salto en la jaca, desengan- 

chô el retaco, y sin decir adiôs saliô al galope por el lado 
opuesto al que habia venido.

I I I

E l sargento y los très guardias civiles de caballeria, que 
entraron trotando en el llano media hora después, encon- 
traron a F lor-d e-G ran ao  que desollaba una cabra colgada 
de los barrotes de una ventana al lado de la puerta; en el 
suelo habia una gran mancha de sangre, oscura en los 
bordes, como menos fresca que en el centro, en donde caia 
gota a gota. E l mayoral, arremengados los brazos, navaja 
en mano, desollaba hâbil y tranquilamente; al ruido de los 
caballos y al choque de espadas y fornituras, se volviô.

— ^Cômo tan de manana, caballeros?— preguntô salu- 
dândolos con un expresivo movimiento de cabeza.

— ^Ha pasado algo por aqui?— preguntô a su vez el 
sargento.

F lo r-d e-G ran ao  volviôse extrahado.
— iPor aqui? n a ..., gracias a D ios...; ihay novedaes?
— La partida de Z am arra, que hemos batido anoche; 

él ha caido herido, pero desapareciô; los demâs montaron 
y huyeron a la desbandada; nosotros nos separamos tara- 
bién, y vamos persiguiendo a los dispersos. ^No llegô aqui 
ninguno?

— N o ...; es decir, cuando yo me levantaba ladraron 
mucho los perros; me asomé al postigo y no vi nada; pue

que pasara alguno por el camino bajo. Y  si tién ostés dûas, 
con ;ntrar y registrar la hacienda se sale de ellas.

— jQuite usted, hombre!— dijo el sargento, que cono- 
cia de antiguo a F lor-d e-G ran ao .

— No, senor, no habria ofensa— y anadiô gravemente: 
— ostés  cumplirian con su deber, como yo cumplo con el 
mio.

El sargento y los guardias echaron pie a tierra y se 
sentaron en los poyos que rodean el llano.

F lor-d e-G ran ao  seguia desollando tranquilamente.
— j Démontrés de cosas!— dijo con la gravedad que 

tuvo toda su vida— j démontrés de secuestradores!... La 
mala vida a lo que lleva, sargento Rojas...; jpero estoy 
tonto! O stés  vendrân con mal cuerpo por la noche que 
han llevao, y no les vendrâ mal un piquis-labis: ahi den­
tro hay un plato de a jo  porro  y  un pirulo con aguardiente; 
guardia— anadiô volviéndose al que ténia mâs prôximo—  
îquiere osté  entrar por ello, que yo tengo las manos 11e- 
nâs de sangre?

\^1 guardia saeô el plato, un pan y el pirulo, y comie- 
ron ^como lobos y bebieron como quien lleva una noche 
que empieza a tiros y acaba persiguiendo algo que desapa- 
rece como sombra,

Y  si alguna sospecha traian los de la benemérita, des­
apareciô al ver cômo el mismo F lo r-d e-G ran ao  les hacia 
entrar en la casa.

— ^Y hoy viene alguien, o qué?— dijo el sargento mas- 
cando a dos carrillos.

— Si, don Marcelo, que viene por unos dias a las per- 
dice.s; y como no corne mâs que carne, he m atao  un bi- 
cho...

Después de un rato, los guardias montaron de nuevo y 
salieron del llano, siguiendo al paso el mismo camino que 
una hora antes tomara al galope Currito Ramos.

— Que huiga suerte, caballeros— les dijo F lo r-d e-G ra -  
nao, que lavaba en un lebrillo la asadura— ; y si se les 
tercia volver, vuelvan, que con gusto se les recibe; y  ya 
ven— anadiô senalando la cabra— que de corner no faltarâ.

Cuando traspusieron los guardias el paseo de cipreses 
que rodea por la parte de Levante la hacienda de los Cha- 
cones, uno de ellos, viejo y curtido, con très galones de 
reenganche en la manga izquierda, se dirigiô al sargento.

— Y o juraria que F lo r-d e-G ran ao  sabe dônde estâ Z a -  
marra.

— jBah!— replicô el sargento y se dijo in m ente: — Ese 
Torres ve encubridores hasta en nosotros.

Cristôbal Torres iba pensativo, sin embargo, y  eso que 
no sabia un detalle de don M arcelo Chacôn; que de ha- 
berlo sabido, tomara rumbo a la hacienda.

Don Marcelo Chacôn acababa de doctorarse de médico 
en la Universidad madrileha.

I V

Dos meses después, en una noche oscura y calurosa de 
junio, dos hombres se paraban en medio de una vereda que 
conduce al cerro de la Abulaga, que domina el terreno. El 
mâs alto de ellos, y ninguno pasaba de mediania en mate- 
ria de estatura, andaba con algûn trabajo y se apoyaba a 
veces en el retaco de dos canones que llevaba en la mano 
izquierda, como si fuera un bastôn; el otro llevaba su rer 
taco bajo el brazo.

Cuando llegaron a un grupo de algarrobos, que forman 
asi como diminuto bosquecillo, se detuvieron y sentâronse 
en las piedras de un balate; el silencio era imponente; es-

(Continûa en la siguiente.)
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E s p a i i a
y la Srancmasoneria

Con este tîtulo publica “Wiener Frei- 
maurer-Zeitung” lo siguiente:

“Un deseo, îargo tiempo sentido por 
los hermanos del Gxan Oriente, ha po- 
dido por fin realizarse. El Gran Oriente 
ha podido por fin traslacJar su residen- 
cia de Sevilla a Madrid. Si las posibili- 
dades de acciôn del Grêin Oriente es- 
tuvieron un tanto restringidas durante los 
anos de la Dictadura, actualmente gozan 
de libre desenvolvimiento.

"Quien conoce a los jefes de la franc- 
masoneria espafiola, sabe que esta liber- 
tad tendra su mejor empleo. La franc 
masonerîa espafiola no quiere otra cosa 
que poner sus mejores esfuerzos al ser 
vicio del idéal de la humanidad y de la 
libertad del pensamiento y de la fe. V a 
a esforzarse para cumplir esta misiôn 
en todos sus aspectos dentro de la jo- 
ven repûblica.

”La ûltima junta celebrada por el Gran 
Oriente, que acordô el traslado de la re- 
sidencia, eligiô, al mismo tiempo, el nue 
vo consejo de los Grandes Oficiales. El 
diputado Gran Maestre, actual ministro 
de Cumunicaciones, Hermano (très pun- 
tos) Diego Martinez Barrio, ha sido ele- 
gido Gran Maestre del Gran Oriente. 
Otros dos ministros del Gobierno provi- 
sional de la Repûblica, Fernando de los 
Rios, ministro de la Justicia, y Marcelino 
Domingo, ministro de Instrucciôn Pûbli- 
ca, son también miembros del consejo. 
Aûn otra figura interesante hay entre los 
Grandes Oficiales: es el Hermano (très 
puntos) Emilio Palomo, gobernador de 
Madrid.

"El Hermano (très puntos) Martinez 
Barrio, nuevo Gran Maestre, es desde 
1919 leader del partido republicano en Se­
villa. Por sus trabajos en favor de la li­
bertad  (que ahora disfrutamos), fué con- 
denado a prisiôn mâs de una vez, duran­
te el régimen de Primo de Rivera. Fué 
siempre entusiasta partidario de la causa 
francmasônica. Una prueba de su alta con- 
cepciôn del Arte Real es que considéra 
los présente momentos como los mâs opor- 
tunos para servir a la masonerîa sobre to- 
das las cosas, antes que al propio Estado,"

Hasta aqui "W einer"...
En Espafia siguen siendo muy pocos 

los que saben que es la caverna de Ado- 
nirân, donde se forjaron todas las revo- 
luciones modernas, extranjeras y espa- 
fiolas.

De esa caverna fueron cavernicolas los 
que trazaron y ejecutaron todos esos pro- 
nunciamientos, sublevaciones, motines, re- 
beldîas de toda laya que ensangrientan 
nuestra Historia desde la invasion napo­
léonien para acâ.

De esa caverna son cavernicolas la flor 
y nata de los corifeos de la cavernicola 
repûblica triunfante.

Y  entre los poquîsimos espafioles que 
saben que la caverna de Adonirân es el 
antro de la Viuda, y que la Viuda es la 
masonerîa, pocos son los que creen que 
la masonerîa existe y que haya masones 
de carne y hueso. Menos son aûn los que 
reconocen su innegable influjo histôrico 
en todas las catâstrofes modernas, polî- 
ticas y sociales.

Se da el caso de que cuando algûn in- 
vestigador curioso, aunque sea de la talla 
de D. Vicente de Lafuente o de Menén­
dez Pelayo, se aventura a auscultai y es- 
cudrifiar el paso de la corriente masônica

1 y ' ‘
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ESPA5ÏITA.—^Hay que ver a mi compadre cl "Constitucional” vestido de "cnsalâ” de ropa vieja, que parcce que no ticnc cabezani pics. jLo que inventa la gente "pa” no trabajar.
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MADRID

por debajo de las revoluciones que se 
inauguran en las Constituciones de Bayo- 
na y de Câdiz, se ve negro. Porque his- 
toriadores que fueron testigos de conspi- 
raciones y revoluciones que narran y pa­
ra quienes el influjo masônico era éviden­
te, O lo consideran sin importanda, o lo 
estiman irrisorio, y ni lo mencionan ni lo 
aluden. Este silencio, junto con el silencio 
masônico profesional, pone en trance de 
sudar el quilo a los investigadores de las 
verdaderas causas nacionales e internacio- 
nales de todo este vértigo polîtico y so­
cial de la Historia moderna del mundo, 
y de Espafia en particular.

A los futuros investigadores de la his­
toria de nuestros dias brindamos esa in- 
formaciôn de un periôdico extranjero, que 
tiene motivos para estar bien informado.

No debe ser solo del Gran Oriente lo 
de servir a la masonerîa desde el Poder, 
antes que a l. Estado. La Repûblica por 
encima de todo, es ya lema que se re- 
pite en el Parlamento.

Antes que Espafia, la Repûblica, y an­
tes que la Repûblica, ya lo vemos, la ma­
sonerîa, sujeta con vînculos internaciona- 
les al judaismo internacional, ârbitro de 
todos los internacionalismos socialistas, 
comunistas, sindicalistas, anarquistas, y de 
los otros que radican o se resuelven en 
el internacionalismo financiero.

MARIO

Muy importante

E l éxito obten ido  por  C R IT E R IO  al solo  anuncio d e  

su apariciôn , ha sido tar̂ i rotundo qu e dificilm ente he-

m os pod ido  servir la cai^tidad d e  ejem plares que se nos
/

ha ped ido  d e  provincias.

P ara  lo sucesivo advertim os a los ven dedores y pa\ 

qu eteros que hagan sus ped idos con d os d ias antes por  

lo m enos d e  la fe c h a  en que ha d e  publicarse este

PICOTAZOS
jSemana de Pasiôn! /Espafia crucifica- 

dal... Hay un Pilatos indeciso entre ella 
y Cataluna; y un Barrabàs con acento de 
las Ramblas... /Y  hay un pueblo indife- 
rente que pasa con la mayor façilidad del 
Domingo de Ramos al Viernes Santol jPo- 
bre Espafia!... Infundes piedad mâs que 
por tus males por la borreguil pasividad 
con que los sufres, Porque las rebeldias 
multiples que presenciamos son frutos del 
hombre y la intoxicaciôn: no de la digni- 
dad ciudadana.

sem anario.

H acién dolo  asi quedaràn  serv idos muy cum plidam ente

p or nuestra parte.

A  los senores suscriptores les hacem os saber  que, se-  

gûn oostum bre, el pago  es adelan tado , y, por consi- 

guiente, no servirem os ninguna dem anda d e  suscrip- 

ciôn que no venga acom panada d e  su importe.

Los diputados constituyentes y recons- 
tituidos, después de aplaudir los discursos 
de Iglesias, Unamuno y Sanchez Roman 
defendiendo la unidad de soberania para 
el Estado espanol, votaron en favor del 
pastel catalanista cocido en los hornos 
secretos del Congreso. Nunca mejor pué- 
de decirse el verso clàsico de Ovidio "Vi­
deo meliora proboque détériora sequitur". 
En efecto, aplauden lo que les parece 
bien y ... votan lo contrario. jVivan la 
sinceridad, la lôgica, la libertad... y la 
Pepa!

Por fin, tras laboriosa y subterrânea 
gestion, saliô la definiciôn fiamante de lo 
que es, segûn la proyectada Constituciôn, 
Espafia. Pero después de las ûltimas se- 
siones bajo la sombra del pacto de San 
Sébastian y en los sones de "Els Sega- 
dors", aquélla podia haberse ahorrado. 
Con decir—Espafia es un trapito del que 
se hace lo que se quiere—estaba mâs 
claro.

P.

La justicia
que mandan hacer

“El juez que instruye sumariu por
____ _ los suceros acaecidos en Santander, el

jueves ûltimo, diccretô el domingo la 
libertad de dos de los detenidos. por 
apreciar que su culpabtlidad no resul- 
ba probada suiieientemente. En el 
acto los socialistas se presentaron al 
alcalde, que htzo causa comûn con 
elloF, y, juntos, visitaron al gober­
nador, a quien amenazaron con otra 
huelga general si la dccisiôn del juez 
no se revocaba. En el mismo sen­
tido se telefoneô al ministro de Jus­
ticia, acusando al juez de “parciali- 
dad” , y nesultad'o de todas estas 
gestiones y de la presentaciôn por 
la Casa del Pueblo de nuevos “tes- 
tiĝ os” , que hasta la fecha no se ha- 
bian dado a luz, fué el nuevo en- 
carcelamiento de los dos libertados."

No es nuevo el caso, ni exclusivo del 
nuevo régimen. Pero por desgracia, no 
puede ser mâs lôgico.

La administraciôn de justicia debe te- 
ner-su centro de gravedad: o ajustarse al 
dictamen de la mayoria o satisfacer al sen- 
timiento d<e eterna rectitud.

El primer concepto es el democrâtico; 
el segundo el jurîdico.

Si la mayoria es fuente de la ley, la 
ley es tan mudable como lo son las ma- 
yorîas y en rigor no hay mâs ley que 
aquella que exprese el sentir y querer de 
la mayoria en cualquier forma y momen- 
to que se manifiesten.

Todo ello lie va a pensar que la admi­
nistraciôn de justicia, para ser democrâ- 
tica, debîa de ejercerse por las asambleas 
de la comunidad de ciudadanos y el fa- 
llo ser el resultado en la mayoria de la 
votaciôn.

Se dirâ pero no hariamos otra cosa 
de por vida los ciudadanos que juzgar 
pleitos y causas... Exacto.

La lentitud y el estancamiento de los 
procesos serian aterradores, si, cosa in­
dispensable, para caida resoluciôn inci- 
dental, interlocutoria, examen de pruebas, 
la muchedumbre ciudadana hubiese de 
asistir... Asi es.

Quedarîan atendidos los mûltiples ofi- 
cios vitales... En efecto.

Las sentencias no serîan justas, sino sor- 
prendentes, porque las mayorîas no son 
los sabios, ni los comprensivos, ni los es- 
pecializados, ni los ecuânimes, sino los 
ignorantes, cortos de entendimiento, dedi- 
cado a actividades diferentes, los apasio- 
nados e impresionables... Asi es justa- 
mente. • '

Pues ni la administraciôn de justicia 
democrâtica es posible, ni de ser posiblc 
séria justa.

Cosa innegable.
Pero ya que esa democracia pura no 

es posible, q̂ué cabe esperar de estos 
otros sistemas democrâticos?

Cuando sube un partido y baja otro; 
cuando una mayoria aprueba lo que otr; 
desaprueba mafiana, ni la sociedad tie 
ne base de estabilidad y de progreso, ni 
el juez sabe cuâl es la justicia que tiene 
que hacer, ni el derecho que d'ebe aplicar. 
Se limitarâ a mirar a quien estâ en turno 
de mando para obedecerle si le hace su- 
gerencias o para brindarle la devociôn, 
aunque no se acuerde de mirarle a la cara.

Y  quedaràn con disgusto: los que de 
buena fe buscan justicia, porque se burla 
o no se satisface su conciencia natural de 
ella; los que movidos de pasiôn, creyén- 
dose mayorîas posibles, no han interve- 
nido a su arbitrio la resoluciôn; el juez 
que a nadie satisface y se rinde al podei 
efimero de un personajillo polîtico y al 
propio titere de la farsa, que suele que- 
jarse de no haber justicia por no ser aten- 
dido siempre y porque donde las dan las 
toman. El Pueblo, ya sabe que por si solo, 
sin influencia, nada tiene que contar co­
mo justo y seguro amparo.

Entonces, îqué principio asegura la 
usticia?

El de la ordenaciôn social sobre funda- 
mentos eternos, de los que le ley y su ob- 
servancia se deducen fâcilmente.

Y  que los jueces no depend'an como 
pluma al viento de los interesados parti- 
dismos y partidistas interesados, ni de las 
volublés mayorîas; sino del rey, superior 
a las parcialidades, porque su interés es 
que prospéré el conjunto nacional.
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taban lejos de todo camino; detrâs de ellos, la masa negra 
de los cerros cortaba el horizonte; delante, las colinas en 
declive bajaban hasta el fondo del anchuroso valle, en que 
el rio seguia su marcha hacia el mar.

— F lor-d e-G ran ao— dijo el mâs alto de los dos al 
otro— : ya nos separamos; vivo gracias a Dios, y a ti y a 
don Marcelo; os debo la vida; si la necesitâis, pedidmela; 
no hay mâs que hablar.

— No he hecho sino la  debio— afirmô gravemente F lor-  
d e-G ran ao— ; pero por ello m esm o  he de aconsejarte que 
cambies de via y vuelvas a ser lo que eras; si no ties dine- 
ro. yo tengo unos cientos de dures; tomas un falucho con- 
trabandista y te pones en el moro en menos que canta un 
gallo.

— Es tarde.
— Nunca es tarde cuando hay voluntad y corazôn.
— En cuanto me pesquen, me fusilan, F lo r-d e-G ran ao ; 

me la tienen jurâ; pero no iré solo e iré lo mâs tarde que 
puea, te lo prometo.

— Que Dios te ayûe, Diego; que El vaya contigo y te 
dé medios para juir; yo me vuelvo a la hacienda...

Z am arra  se levantô; su cuerpo gallardo resaltô sobre el 
Cielo, en el que titilaban los luceros.

— Adiôs y hasta la primera, F lor-d e-G ran o ; dile a los 
Chacones que estén tranquilos, por ellos, por los suyos, 
por sus haciendas; que mientras no afusilen  a Z am arra, 
iio  necesitan de un tricornio ni de un retaco que los guar- 
de... Ahora, cuando lo afusilen , Dios los protegerâ, por­
que son caballeros.

Y  sin abrazarse, ni darse las manos siquiera, los dos 
hombres se separaron; Z am arra  metiôse en un sendero que

llevaba a la otra vertiente: F lo r-d e-G ran ao  hizo un ciga- 
rro, lo encendiô y se volviô a la hacienda de los Cha­
cones.

En ella habia aquella noche fiesta y jolgorio, porque 
Agustin Chacôn ya era padre, y al saberlo sus mozos, ar- 
maron en su obsequio un rato de jarana, que présidia 
Marcelo, su hermano, que en dos meses no se habia mo- 
vido de alli, entregado por completo a la caza. F lo r-d e-G ra ­
nao  entré en el llano por la puerta de la casa como si sa- 
liera de ella.

Bailaban los mozos con las mozas, tocaba magistral- 
mente Careca, el guarda de Los Pozuelos, y platillos y 
guitarras armonizâbanse amenizando la noche, que se ex- 
tendia sobre los campos tranquila, serena, perfumada.

F lo r-d e-G ran ao  fué a sentarse junto a Marcelo Chacôn.
— Sin noveâ— dijo por lo bajo.
Nunca como aquella noche se captô un Chacôn las sim- 

patias de los campesinos; comenzô tocando, bailô luego 
con una hija de Chanchero, que era una moza como una 
estrella, y al fin, accediendo a instancias reiteradas, cantô 
unas murcianas que valieron un mundo.

La fiesta acabô tarde; y cuando todos se marcharon, 
Marcelo Chacôn y F lo r-d e-G ra n a o  quedaron habia ido 
sentados en el poyo de la punta del llano, frente al Paseo 
de los Cipreses.

— Se fué sin dolores ningunos y muy ag rad esio ; dijo 
que mientras alentara durmieran ostés  tranquilos; que no 
queria irse fuera de Espafia; le hice el ofrecimiento como 
si fuera mio, y lo rechazô...

— jLâstima de hombre!— dijo Marcelo Chacôn pensa- 
tivo.

El estridente maullido de un mochuelo resonô siniestro 
prôximo a ellos.

— jMaldito pâjaro de mal agüero!— afiadiô el supers- 
ticioso labrador levantândose de un salto.

Y  una hora después, al acostarse, decia a F lo r-d e-G ra -  
nao, que le daba conversaciôn antes de irse a su cuarto:

— Estoy esta noche violento; temo, temo no sé qué..., 
no sé si por Z am arra, o  por m i..., o por los mios...

— jBahl; como dice Z am arra, mientras él y yo vivamos, 
podéis dormir tranquilo tû y los tuyos; luego Dios os pro­
tegerâ, porque seis  de lo que no se conoce.

Con todo, por una preocupaciôn sin fundamento, M ar­
celo Chacôn durmiô mal aquella noche, en que puso col- 
mo a un bénéficié de los que no se paga si no con la vida.

V

Pasaron afios sin que ocurriera en ellos mâs de notable 
que la muerte de Currito R am os, a manos de la Guardia 
civil, y Z am arra  siguiô burlando a ésta y a las autorida- 
des y campando por sus respetos.

Dicen que le afectô mucho la trâgica muerte del que 
fué su teniente, y se sostiene por algunos que hasta mo- 
dificô su carâcter, haciéndolo un tanto cruel y despiada- 
do. Vagaba por la serranîa, bajando a veces al llano, se- 
guido de siete u ocho hombres que constituian su parti- 
da, que se renovaban de cuando en cuando, porque la be- 
nemérita se encargaba de renovarlos matândolos o pren- 
diéndolos en los diversos encuentros que con los caballis- 
tas sostenia.

En aquellos afios Z am arra  no viô a los Chacones, ni a 
su compadre F lor-d e-G ran ao ; parecîa alejarse de ellos, 
porque a los primeros tuvo ocasiôn de verlos, y al otro 
mucho mâs, puesto que hallâbase en el cortijo de Salas 
permanentemente.

Cuando en algunas de sus correrias Z am arra  llegaba a

las crestas que dominan el valle del Tomalejo, miraba con 
respeto mezclado de carifio aquel caserôn de Salas, pro- 
piedad de los Chacones, que se destacaba blanco y risue- 
fio, rodeado de cipreses y eucaliptus; luego volvia la jaca, 
miraba de nuevo y seguia su camino imperturbable.

En una ocasiôn jugpban en el llano, voltejeando entre 
las infinitas macetas de flores que lo adornaban, los ni- 
fios, que vistos desde lo alto del monte parecian palomi- 
llas con sus sacos blancos. Las criaturas gritaban conten­
tas y alegres, distinguiéndose, por su inteligencia despier- 
ta y su alegr:a de angel, un pequéfiuelo rubio, gordete y 
coloradote. que casi contaba por meses su edad, hijo pri- 
mogénito de Agustin Chacôn.

Allâ, desde lo alto del cerro del Conde, no se distin- 
guian mâs que los bultos blancos que parecian mariposi- 
llas. Z am arra, que reposaba bajo una encina, los mira­
ba correr y jugar, y contemplândolos estuvo largo rato. 
Luego se dirigiô a C arden illo , un mozo de Jaén que se 
habia echado al campo prometiendo mucho:

— Àhi tienes lo que ûnicamente quiere Z am arra  sobre 
la tierra. Por salvar a esos nifios de un peligro..., qué sé 
y o ..., hasta me entregaba a los civiles.

C arden illo  mirô extrafiado al capitân con sus grandes 
ojos garzos.

— Y  como saïga con bien la expediciôn que hoy comen- 
zamos, como volvamos de Sevilla sin noveâ  y la Virgen 
de los Dolores nos proteja, les voy a traer unos juguetes 
como no los tiene el Principe A lfonso..., nunca sabrân 
quien se los mandô..., jeso no!

Y  aquel jeso no!, lo dijo Z am arra. con fiera energia y 
évidentes fuerzas; parecîa como si aquel corazôn envileci- 
do no quisiera manchar con su contacto los seres a quie- 
nes se ligaba por la gratitud.

(  Continuarà.)
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